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i 90 ESTUDIOS calncós. 
un prólogo, la introduccion como un libro, y el li• 
bro como una biblioteca, no siendo posible resumir 
los méritos de tan enorme cantidad de papel, sino 
es diciendo que consta de dos mil páginas en cuarto 
mayor, de letra menuda, que mide mil quinientas 
pulgadas cúbicas y que pesa sesenta libras inglesas. 
Acaso en tiempos anteriores al diluvio libros tama
ños se reputarían por Hilpa y Shalum (t) lecturas 
de solaz y entretenimiento; no asi en los naestros, 
cuando la vida humana se halla encerraJa en limi• 
tes tan estrechos que no pasa de los setenta años; 
siendo por tanto demasia desaforada de parle de 
un autor pretender siquiera que consagremos á es
tudiar sus elucubraciones espacio relativamente 
largo, de relativamente corta existencia. Pues com
parado el trabajo y la moleslia de leer la obra del 
Dr. Nares con las mayo,·es penalidades de los presi
diarios ó de los negros africanos en los ingenios, se 
antojan éstas descanso y recreo. 

Cuentan de un criminal italiano, á quien dejaron 
libre la eleccion de su castigo, entre ir á galeras ó 
leerá Guicciardini, que prefirió al remo el histo• 
riador; pero es lama que la relacion de la guerra de 
Pisa triunfó de sus propósitos, y que, dando enlón• 
ces de lado á los libros, de su propio movimiento se 
hizo galeote. Mas á pesar de esto, y de que no es 
Guicciardini, si se considc1·a, escritor ameno y 
agradable, comparado con el doctor Nares aparece 
nuevo llerodoto. Pero no es sólo en volúmen, sino 
en peso especifico tambien en lo que las Mlnlflritu 

que nos ocupan e"ceden á toda otra produccion bu-

(l) Personajes de una novelit.a de Addison, publlcada 
en el S,JICCÑIOr bajo el título de Am-Orn d, Ililp~ y de Sha
lu11t. 
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mana, pues acerca de cada punto escribe triple que 
cualquiera otro, logrando que sea cada p:lgina suya 
más enojosa que ires de otro cualquiera, y que 
merced á repeticiones interminables, á episodios 
que ninguna relacion tienen con la accion general, 
á citas de lib,·os que pueden balla,·se basta en ¡¡abi• 
netea de lectura, y á reflexiones y consideraciones 
que, cuando por casualidad son justas y razonables, 
ninguna novedad ofrecen y se ocurririan á todo el 
_mundo, adquiera la obra proporciones enormes. La 
verdad más trivial necesita para ser expuesta, des
arrollada y defendida por él, más aparato y más lujo 
de palabras que otro escritor emplearía en sostener 
la mayor paradoja; y como no tiene idea siquiera de 
las reglas de la perspectiva histórica, sus cuadros 
carecen de primero y segundo término, viéndose as! 
en ellos que las guerras de Cárlos V en Alemania y 
las turbulencias de Escocia se describen tan circuns• 
tanciada y prolijamente como en la vida del Empe• 
rador por Robertson ó en la historia de Knox por 
llac-Crie. Injusto serla negar que baya h~cbo el doc
tor Nares grandes investigaciones con mucha per• 
severancia; mas tambien daríamos señalada mues
tra de parcialidad no diciendo que carece por con,. 
pleto de las condiciones necesarias á poner en 
órden los materiales recogidos por él, y que mejor 
habria hecho para el caso dejándolos descansar en 
donde se hallaban. 
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Pero ni los hechos descubiertos de la sagacidad 
del doctor Nares, ni los argumentos que aduce se• 
rán parte :1 reformar en nada esencial, :1 nuestro 
parecer, la opinion que ya tienen formada de su hé
roe quienes leen la historia con aprovechamiento. 
Porque clasificar :1 lord Burleigh entre los grandes 
hombres no es posible, habiendo sido siempre por 
naturaleza y por costumbre de aquellos que se de
janUevar de la_corriente, no de los que encauzan y 
dmgen y cambian con el esfuerzo de su ingenio y 
de su energla la faz de los imperios. Pero si ninguna 
palabra ni obra suya de cuantas se recuerdan indi
ca elevacion moral ó inlcleclual, en cambio fueron 
su_s facultades eminentemente prácticas, ya que no 
brillantes, y sus principios ni más ni ménos rfgidos 
que los de sus amigos y males, ya que no inOexi• 
ble~. Era de carácter frio, de juicio sano, do grande 
aphcacion, y sobre lodo de los que no apartan el 
pensamiento un sólo instante de su medro y conve• 
niencia personal, negocio importantfsimo y :1 su 
parecer el primero de todos. Guslábanle mucho las 
burlas cuando jóven; mas no por ellas mismas sola
mente, si que tambien por el partido y las ventajas 
que sacaba de las bufonadas. Recuerda su biógrafo 
con este motivo que, hallándose en Gray's Inn cor• 
sando derecho, jugó y perdió cuanto poseía, in
ct_uso los muebles de su cuarto y hasta sus libros. 
V1via pared por medio con el ganancioso, y lleGada 
que futl la noche, por un ventanillo que comuni
caba las dos estancias , ahuecando la voz , co
menzó :1 proferir tantas y tales y tan temerosas 
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amenazas de castigos eternos en la otra vida 
que ya fuera realmente por miedo de merecerlos, 
ya porque las voces de Roberto despertaran senti
mientos más generosos en su alma, ya porque qui• 
siera dormir tranquilamente, prometió restituir lo 
Ganado, y asl lo hizo muy de mañana al otro dia, con 
muestras de bailarse arrepentido y propósito de no 
volverá jugar. •Muchas otras cosas, dice un cro
nista de lord Burleigh, le ol contar tan festivas como 
esta; pero su extension no me consiente reprodu• 
cirlas.» Roberto Cecil conservó hasta el fin de su 
vida grande aficion á las bromas, y nacon da tam
bien testimonio de ello citando alGunas de las me
jores; pero demuestran más malicia quo generosl• 
dad, y fueron dirigidas priocipalmente á exigir di• 
nero y á justificar y razonar el cuidado que poniaen 
librarlo de asechanzas. Fuerza será defr tambien 
quo asf era prolijo y celoso de los inlereses p6bli
cos como do los suyos propios, y que tan absurdo 
serla exagerar las virtudes y execlencias de su ca
rácter moral, como representarlo avaro, malo y cor• 
rompido. Por lo demas, Ilurlcigh no abandonó nun• 
ca un amigo sino ~u:mdo se hizo muy molesto sos
tenerlo; perseveró en el protestantismo, mióntras 
no vió vcolaja en ser católico; recomendó la polllica 
tolerante á su reina y señora, siempre que pudo ha
cerlo sin aventurarse á perder su gracia; no mandó 
al tormento sino las personas de quienes creyó po• 
dcr conseguir por obra del martirio 61iles declara
ciones, y fuó lan modertdo en sus deseos que sólo 
textó trescientas fincas rósticas, pudiendo haber 
dejado á sus herederos infinitas más, como dice 
muy bien su fiel servidor y cronista, «si bu hiera to• 
mado dinero del Tesoro para sus necesidades y uso 
parLicular á la manera de tantos otros tesoreros.• 

43 
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Del propio modo era nurleigh que su precursor 
en la cancillerla, el marqués de Wincbesler, ílexi
ble como el sauce, no enbieslo y rígido como el ce
dro. Oióse primero á conocer defendiendo la supre• 
macla de Eorique Vlll, y despues medró coo el 
auxilio y la proleccion del duque de Somerset, ba
ilando más tarde la fórmula pa,·a no caer al propio 
tiempo que su padrino, y de representar importanle 
papel en la administracion del duque de llorthum
berland en vez de quedar sepultado entre las ruinas 
de la anterior. Con este motivo, dice y repite el 
doctor llares que la conduela de Cecil no es censu
rable, pues c'Jntinuó en las mejores relaeione_s con 
Cromwell, ar~umcnlo que no logra persuadirnos; 
que uosolros, á semejanza del sastre do Falslall, 
necesitamos fiadores de más responsabilidad que 
llardolph µara sir Juhn ( 1). 

La conduela do cecil en la infame intriga tramada 
en i.orno del lecho mortuol'io dtl Edua1·do VI se 
contrajo á evita,·, primero el descontento del duque 
de No,·thumberland, y despues el de la reina Marta; 
y como experimentaba cierta repugnancia en firmar 
el acta en cura virtud se mudaba el órden do la su• 
ceston y tcm1a tambien las violencias de Dudley, 
trbilr~ del palacio real, buscó el medio de cooci• 
liar ambos exll'emos, y de satisfacer su concico• 
cia y su cordUl'a, suscribiendo, sc~un sus prop.i~.s 
palab1·as, como testigo, no como parle. Fuera d1f1-
cil dar cuenta de la pericia y habilidad aemoslradas 

(l} Persoaajes del Enrig:u, l Y de SbakS_pear .. 
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en esta crisis lan a,arosa por Cecil en lérminc s 
mb apropiados que lo hace Fuller, diciendo: «Fir
mó su mano como secretario de Estado· mas lo 
rcsislió su eorazon, y áun se opuso resu~llamento 
A ello, cediendo, al fin, á la grandeza de !lorthun
berland en tiempos tales que se ahogaba quien r.o 
iba con la corriente. Pero del propio modo, añade 
que á pesar de dirigirse los planetas del Este ,j 
Oeste impulsados del primw11< mobik tienen otro . ' ' 
mov1m1ento contrario y propio, que los lleva del 
Oeste al Este, asi lamb1en hacia enlónccs Cecil es
fuerzos en direccion opuesta á las corrieotes de la 
corle, y se afanaba para que prevalecieran sus bue
nos propósitos sobre las ambiciones del Duque.» 

Ocasion fué aquella de mucho peligro, y acaso la 
mb aventurada de la vida do Cecil, porque si en las 
restantes hubo siemprn un refugio y á 61 se acogió, 
no asf en 1~ mdwada, escueta de suyo y sin arrimo, 
Y tal que m podía permanecer indifernnte ni incli
narse báeia ningun lado sin exponerse á t~meros:is 
contingencias. As! lo comprendió el sagaz ~olitico, 
Y se preparó á todas las eventualidades, enviando el 
peculio y la plal~ labrada que poseía funra de Lón
dres, otorgando testamento y presentándose arma
do en todas parles y dispuesl.O á rechazar la fuerza 
con la fuerza, ó al ménos á vender cara su vida. 
Pero su meJor defensa no consislla en el acero sino 

. ' 
en su sagacidad y su imperio sobre si mismo, y por 
tanto, al acabar la odiosa y absurda conjura en la 
cual participó, mal de su grado, con la ruina de su. 
autores, como necesariameolo debia de concluir él 
aupo desasirse á Liempo y sin ruido, logrando 

1

asl 
servir, unos en pos de otros, al rey Enrique y les 
duques de Somerset y de No1'Lbumbcrland, y pros
perar ba¡n el amvaro de la reina María. 

• 
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v. 
Al comenzar el reinado de ~!arla recibió Cecíl una 

r.omision no muy conrorme con el carácter del pro
tesbnle celoso, y rué la de acompañar al legado del 
Papa, cardenal Pole, de Bruselas á Lóndres. Pero si 
la mayor parle de las personas de ideas templadas, 
y que daban más importancia que á los puntos con
trovertidos enlre las Iglesias al reposo y tranquili• 
dad del reino, ponían lodo su esperanza en la sabi
durla y prudencia del buen Cardenal, por lo que 
á C.ecil respecta cultivó con mucho esmero su amis
tad para sacar grandes medros y adelantos perso• 
nales de su proteccion. 

No obstante, la mejor y más eficaz y valiosa pro
teccion la debió Cecil durante la época desdichada 
de la reina }lada á su propia prudencia y á su ca
rácter; prudencia que lo tuvo siempre vigilante y 
prevenido, y carácter que nada fué parte á exa\lar 
en ningun caso, y por tal modo, miénlras no dió 
,pretexto siquiera para que los católicos lo atacaran, 
conservó el areclo y la buena voluntad de aquellos 
austeros prolestanles que ántes consintieron en ex
patriarse que no en relraclarse; se adhirió á la 
causa de la heredera perseguida del trono, y ad
quirió derechos á su gratitud y confianza, sin dejar 
por eso de recibir señaladas muestras de ravor por 
parle de liarla; y aunque se puso en la Cámara de 
los Comunes al frente del partido contrario (¡ la 
corle, fué su lenguaje lan circunspecto y mesurado 
siempre, que al ser reducidos á prision muchos de 
los que obraban de concierto con él, •u persona 
quedó á salvo. 
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llurir, al fin !!arla; le sucertió Isabel, v con esto 
Cecil llegó al colmo de los honores sin. más tar
danza; prestó juramento como consejero privado 'f 
secretario del despacho en manos de la nueva so
berana cuando todavla estaba en la prision de Hal
field, y continuó sirviéndola durante cuarenta años 
consecutivos en los empleos mis principa,es; lo 
cual no es de extrañar teniendo en cuenla que re
unia las condiciones necesarias de car:\cter para 
~slacionarse y vegetar largo tiempo en las esferas 
del poder. Porque Cecil pertenecía bajo este aspec
to á la clase de los Pelham, da los Walpole y de los 
Liverpool, no á la de los Saiol-John, de los Carie• 
ret, de los Chatham y de los Canning; y de no haber 
sido asl, de haber sido emprendedor,animoso y ori• 
gina1, no hubiera podido conservar las rienda~ en la 
mano y acaso tampoco la cabeza sobre los hom
bros, pues en el mismo Gobierno, siendo reina Isa
bel, no quedaba espacio para ella v no Richelien: 
que la hija orgullosa y altanera de Enrique VIII ba• 
bia menester de un ministro moderado. circunspec-
10, flexible, hábil en el manejo de lo, negocios, y 
apio, prudente y d,screto en el consejo. pero sin as
piraciones á imponer su opinion ni ambician de 
mando. Y como Cecil reunia toda$ estas circuns
tancias, nada fué nunca eficaz á quenrantar ni mer
mar la confianza que inspiró siempre i su Reino 
y sefiora, viéndose por tanto que ni las intriga. 
cortesanas mejor urdidas, ni la inílUimcia de Lei
cester y de Esscx. cuya galanura y talento impre
sionaron la imaginacion y acaso los sentidos de 11 
mujer, pudieron nunca privar de su valimiento 1I 
Tesorero. Bien es cierto que á veces Jo Lralaba con 
dureza en momonlos de m,J humor; mas Jo es asl 
mismo que se complacía honrándolo y distioguiéo-
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tan mal parada quedaría despues por consecuencia 
de los estudios liberales. En ambos casos fué tan 
violenta la explosion producida de las nuevas ideas, 
que puso miedo y apartó de ellas á muchos de sus 
ántes celoslsimos propagsdores; como que la vio
lencia del portido democrático en Francia hizo de 
Alfieri .un cortesano y de Burkc un tory; y la violen
cia del cisma de Lutero tornó á Erasmo en defensor 
de los abusos y á Tom:ís Moro en perseguidor. En 
una y en otra circunstancia, la convulsion que disipó 
inveterados errores, conmovió hasta sus cimientos 
los principios en que descansa la sociedad; el hu
mano:esplritu se apartó del camino que debia seguir; 
hubo un espacio durante el cual pareció que la 
moralidad y el órden perecerían juntamente con. 
las preocupaciones que fueron sus Intimas compa
ñeras por tanto tiempo; eomeliéronse horrendas é 
innumerables crueldades; quedó confiscada en Eu
ropa una masa enorme de propiedad; todas las na
ciones dieron asilo á la muchedumbre de los emi
grados, y los hombres inquietos y atrabiliarios, de 
parciales celosos pasaron á ser exaltados propa
gandistas y fanáticos apóstoles. Y del propio modo 
que las agitaciones polllicas del siglo xvm produje• 
ron los Jacobinos, las .agitaciones religiosas del si• 
glo xvi dieron el sér á los Anabaptistas; y asl como 
los partidarios de Robespierre cometieron robos Y 
asesinatos en nombre de la libertad, de la igualdad 
y de la fraternidad, los disclpulos de Kniperdoling 
robaron tambien y asesinaron en nombre de la li· 
bertad cristiana. El patriotismo apénas si exislia ya 
en mucha parle de Europa; las antiguas máximas 
de polllica exterior habían cedido á otraB nuevas; 
frooteras morales, por decirlo asl, reemplazaban 
lail materiales; los pueblos contendían y luchaban 
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eon nuevas armas, tan formidables que no era efi
caz á resistirlas ningun baluarte por iaexpugnable 
que lo hubiera hecho el arte ó la naturaleza; con 
armas tales, que á su vista se abrían y apartaban las 
aguas dejando enjuto el paso como el Jordan, y las 
murallas se desplomaban como las de Jericó, acon
teciendo que los generales de mar y tierra contesa
ban á veces, como el ángel guerrero de Millon, que 
no podían rechazar la invasion de las ideas con obs
táculos materiales(!). Europa estaba dividioa del 
propio modo que Grecia en la época descrita por Tu
cldides; y la lucha empeñada. no era, como en los 
tiempos ordinarios. de pueblo á pueblo, de nacion á 
nacion, de Estado á Estado, sino enlre bandos que 
se bailaban en todas partes frente á írenle, vence
dores en un3 parte, vencidos en otra, opresores y 
oprimidos; pero guerreando siempre. abierla ó se• 
cretamrnte, y sosleniendo la lucha en el seno de 
todas las sociedades. Los hombres no se pregunta
ban si eran compatriotas, sino si eran correligiona
rios, y el esplrilu de parlido exaltaba de tal modo 
los ánimos, que parecía justificar y basta consagrar 
ciertos actos reputados en toda otra ocasion por 
infames traiciones; como que á virtud de él no se 
avergonzaban los emigrados franceses de llevar ~ 

París los húsares austriacos y prusianos, ni los de
mócratas irlandeses 6 ilalianos de servir al Direc
torio frances contra el Gobierno de su patria. Lo 
propio aconteció el siglo xv1, pues entónces los 
bandos leológicos, de igual suerte que los bandos 
pollticos en la época revolucionaria, dejaron en 
suspenso todas las animosidades y pasiones y celos 

(l) •To exelude 
Spiritual eubstance with corporeal bar.• 

• 
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nacionales, viéndose por lanlo que los Ligneroa 
llamaron á los españoles, y los llugonoles á los in
gleses para que invadieren la Francia, au palria 
comuo. 

VIU. 

Léjos eslá de nuestro ánimo atenuar ó paliar los 
crlmenes y excesos producidos el siglo pasado por 
el esplritu democrático; pero cuando vemos que 
hombres celoslsimos por la religion protestantff re
presentan la Revolucion francesa como radical Y 
esencialmente mala en virtud do sus crímenes y ex
cesos, no podemos ménos de recordar' que sus an
lepasados no consiguiel"On redimirse de la servi• 
dumbre espiritual sino en virtud «de plagas, signos, 
milagros y guerras;• que asl en la Reforma como en 
la Revolucion francesa los hombres que se levanta
ron contra la tiranla religiosa ó polilica •e hallaban 
profundamente penetrados de los vicios y males 
que la !irania engendra; y que libelos tan escanda• 
!osos como los de llébert, mascaradas tan absurdas 
como las de Anacarsis Klootz, y crímenes tao bár• 
baros como los de llarat, bao manchado la historia 
del protestantismo. Pero si 13 Reíorma es suceso 
pasado mucho bá; si las llamaradas del volean se 
han extinguido; si los desastres causados por la 
erupcion ya no se recuerdan; si las lindes que der
ribó al desbordar se bao restablecido; si los campos 
asolados por su lava se han fecundizado con ella, y, 
despues de trasformar amenos y frondosos jardines 
en desiertos, ba convertido los eriales y los pára• 
mos en paraísos donde loda fecundidad liene su 
asiento, la segunda erupcioo no ha terminado, sus 

• 

IUR.LEIG1t T SU tPOCA. !05 
cenizas queman todavla nuestras plantas, y la llu• 
via de fuego continúa en diíerentes direcciones; 
mas la experiencia nos da derecho á creer que, cual 
la primera recundizará lo mismo que devasta. Tanto 
es asl, que ya se advierten manifiestas señales de 
prosperidad en las regioues que más sufrieron del 
~•trago, y con esto los hechos presentes confirman 
las palabras de la historia. Porque cuanto más 
atendemos á sus enseñanzas, cuanto más nos fija
mos en las lecciones de los siglos pasados y las 
comparamos á los signos que se advierten al pre. 
sente, más sentimos dilatarse y abrirse nuestro co
razon á la esperanza en los Muros destinos de la 
humanidad •. 

La historia de la Reforma en Inglaterra está llena 
de problemas extraordinar;o,, siendo el más ox
traño el contraste singular que ofrece la fueru in
mensa del Gobierno y la debilidad de los partidos 
religiosos. Porque durante los doce 6 trece años que 
Biguieron á la muerte del rey Eorique VIII cambió 
tres veces de rcligion el Estado; instituyéndose al
ternativa y sucesivamente por Eduardo el protes
tantismo, la Iglesia calólica por Maria y el proles-

., tanlismo de nuevo por Is,bel. Aún hay más. Pues 
como enlónces Iglesia establecida fuera equivalente 
de Iglesia perseguida, Eduardo persiguió á los cató
licos; á los protestantes. Maria; Isabel de nuevo á 
los católicos, y el padre de los tres á unos y á otros 
al propio tiempo, enviando al cadalso al hereje que 
negaba la presencia real y al traidor que negaba la 
aupremacla régia. Nada hubo en Inglaterra parecido 
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i la furiosa y sangrienta oposicion que cada una de 
las facciones relig10,as hizo en Francia sucesiva
mente al Gobierno; como que no tuvieron los ingle
ses ni Coligny, ni Mayen ne, ni Monlconlour, ni lvry; 
ni tampoco ninguna cmdad de Jnglalerra arrostró el 
hambre y los rigores de un asedio por la doctrina 
reformista con el valor de la Rochella, ni por la ca
tólica con el valor de Psris; ni una ni olra colecti
vidad formó en Inglaterra una Liga, ni exigió ab
juraciones de su monarca, ni ménos recabó ser 
lolcrada por el soberano que no la era propicio. 
Despues, los protestantes ingleses, al cabo de algu
nos años da dominacion, cayeron sin lucha bajo el 
yugo de M2ria; y á su vez los católicos, á pesar de 
haber reconquistado su antigua supremacla y abu
sado de ella, se sometieron pacientemente á la lira. 
ola de Isabel. Ni protestantes ni católicos concibie
ron, ni mi!nos se empeñaron en planes de resis
tencia vastos y bien organizados, qJedando lodo 
reducido á motines, tumultos y desórdenes sofoca
dos al nacer, y á conjuraciones tramadas por muy 
escaso número de hombres; que no más hicieron 
en sus mayores empres&s los afiliados á uno y otro 
bando para reconquistar el más sagrado de los de
rechos del hombre, usurpado por la liranla más 
odiosa, 

X. 

La explicacion que se da generalmente de este fe
nómeno es sencilla, mas no satisfactoria, pues dicen 
que aconteció asf por efecto de bailarse á la sazon 
en la plenitud de su fuerza política el poder de la Co· 
rona; lo cual, en nucslro seut1r1 uada cx¡11ica ni re• 

ICB.L&IOB Y SU ÉPOU. !01 

1uelve, ni ofrece tampoco novedad, siendo moda 
introducida I por Hume describir la monarqula in• 
glesa en el siglo xv, como absoluta. Pues si bajo 
esle aspecto puede aparecerá observadores super• 
flcialea, no asl á quien estudie la historia con a1en
cion y detenimiento. Porque si bien es cierlo quo 
Isabel empleaba con sus Parlamentos un lenguajo 
lan allanero é imperioso como el que pudiera usar el 
Gran Turco dirigiéndose á su Consejo; que castigaba 
severamente á los individuos de la Cámara de los 
Comunes que á su parecer discutían con sobrada li
bertad; que asumía el poder leG,slativo; que asl en• 
carcelaba y retenía largo tiempo apris:onados á sus 
vasallos sin sujetarlos á formacion de causa, como 
se valia del tormento, á pesar de las leyes de Jngla• 
terra, para obtener revelaciones; que no podía ser 
m,yor el predominio de la Cámara Estrellada y de 
la Comision eclesiástica; que las disputas polllicas y 
religiosas ofrecían gran dificultad, cuando no peli
gro; que se halló limitado por algun tiempo el nú-. 
mero de prensas de imprimir; que ninguno podia 
publicar nada sin licencia, y que la• obras babian 
de someterse á la ceasura del primado ó del obispo 
de Lóndres; que los autores de papeles ofensivos á 
la corle morían como Penry ó eran mutilados como 
Stubbs; que los d,sconformes sufrían severlsimos 
castigos; que la Reina prescribía exactamen:e las 
reglas de la fe y de la disciplina, y que quien se 
apartaba de ellas en cualquier sentido que fuera, in• 
curria en penas rigurosas; si bien fué asf aquel Go• 
bierno, tambicn lo es que la inmensa mayorla de sus 
súbditos lo amaba; que durante las terribles luchas 
del siglo 1v1 ambo, bandos enemigos hablaron de 
la época de Isabel como de la edad de oro; y que la 
111emoria dula grau füúua cu)·os desrt1jos descansan 
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